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La convivencia democrática entre varios pueblos y cultu-
ras no se resuelve de manera exclusiva componiendo un nú-
cleo intercultural común, que es lo central, pero se debe
complementar por  el reconocimiento de la autodeterminación
político cultural de todos los pueblos. Pensar y ejercer la auto-
determinación es la separación más o menos completa del con-
junto de sus procesos productivos sociales y políticos en tanto
autogobierno económico social, dentro de territorios históri-
camente organizados por un pueblo y su cultura. Una alterna-
tiva de ejercicio de la autodeterminación, que implica la
reproducción ampliada de las prácticas de autogobierno y de-
sarrollo social de cada pueblo y cultura, es su incorporación
en ámbitos de gobierno compartido en escala mayor, de un
país multicultural, que es el tipo de problemática y condición
analizada sobre la cual se han hecho algunas propuestas en
este trabajo.
El derecho a la autodeterminación de los pueblos implica
el reconocimiento del derecho a que cada uno de ellos se go-
bierne según sus propias instituciones y normas. Si algunos
pueblos han decidido incorporarse a un gobierno multicultural
común, esto implica el derecho que tendrían otros pueblos y
personas de observar críticamente e incluso de participar y de
ser integrados en términos de igualdad en otros territorios
culturales. Al pensar una ciudadanía multicultural igualitaria
cabe pensar procesos de integración en ambos sentidos. Por
un lado, una integración más igualitaria de cada pueblo y cul-
tura en estructuras comunes de carácter nacional o generales
al país, compuestas de manera convenida por todos los pue-

















ún igualitaria de personas que producto de la historia colonial,
republicana, nacionalista y neoliberal, todas ellas también atra-
vesadas por la expansión del capitalismo en el país, han llega-
do a vivir en territorios diferentes a los de su matriz cultural
Las cosas no están nítidamente separadas en términos de
la articulación entre territorio, población, cultura y formas de
vida política. La mayor parte de las ciudades, en particular La
Paz, El Alto, Oruro, son ciudades con una alta población
aymara,  en Cochabamba, Sucre y Potosí hay una importante
presencia quechua en el mundo urbano, así como también en
el ámbito agrario hay presencia de las familias provenientes
de otros territorios y culturas. Por tanto, la solución no es la
simple autonomía política para pueblos y culturas, porque ya
hay amplios territorios que son multiculturales, multiétnicos,
de lo que se trata es de democratizar esos territorios y esa con-
dición.
En amplios sectores de la Amazonía y el Chaco la presen-
cia de miembros de otras culturas se dan sobre todo a través
del control monopólico sobre la tierra como latifundio. En este
sentido, la democratización de esas relaciones pasan precisa-
mente por la eliminación de sus latifundios y las concesiones
monopólicas otorgadas por los diferentes gobiernos tanto a
empresarios nacionales como a capital extranjero.
La autodeterminación de los pueblos funcionaría también
como el mecanismo por el cual se elevan representantes de
cada pueblo a las instancias de gobierno regional, interregional,
y del conjunto del país. En esas instancias legislativas y ejecu-
tivas compuestas con los criterios anteriormente desarrolla-
dos de composición multicultural y cogobierno, el
reconocimiento del autogobierno de los pueblos implicaría no
imponer desde fuera una norma de selección de sus represen-
tantes a instancias más generales de coordinación nacional o
del país,  desde un estado del cual ellos no han participado.
Hay que reconocer la capacidad en las formas que histórica-
mente han producido cada pueblo para organizar sus instan-
cias de autoridad y de representación en relación a otras
comunidades y en este caso frente al conjunto de otros pue-
blos, en los espacios del gobierno común del país. El reconoci-
miento de la autodeterminación de los pueblos implica también
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vida productiva según los criterios organizadores propios de
su cultura.
La composición de una forma de gobierno común implica
pensar la autodeterminación en dos niveles y sus relaciones:
un nivel es el de la autodeterminación de cada pueblo y el otro
nivel es el de la autodeterminación en el nivel del gobierno
común entre varios pueblos y culturas, cosas que no pueden
estar separadas. La participación en el gobierno común,
intercultural implica también algunas responsabilidades en
términos de tareas, contribuciones que cada pueblo se com-
promete a realizar en los procesos de deliberación y toma de
decisiones en los que ha participado y que deben incorporarse
en la toma de decisiones en el seno de cada pueblo. El modo
de autodeterminación de cada pueblo es un modo de entrar a
participar en la forma de gobierno nacional, pero la participa-
ción en este espacio común de deliberación, legislación impli-
ca también incorporar los resultados de ese proceso político
en el seno de las tomas de decisiones o de autodeterminación
de cada pueblo. A esto se le podría llamar una composición
democrática de los dos niveles de autodeterminación.
No creo que la idea de autonomía sea la más apropiada
para enfrentar el tipo de multiculturalidad existente en el país,
el grado de desigualdad existente que hay que combatir, so-
bre todo el grado de desintegración  o mala articulación que
hoy caracteriza a la construcción del estado boliviano, que pri-
vilegia algunos puntos dominantes o polos monopólicos en el
control de las estructuras económicas, que son a su vez los
que están presentes en la organización de las instituciones del
estado y sobre todo en su conducción en la gestión pública. En
este sentido, parece más pertinente pensar en la coordinación
de dos niveles de autodeterminación, la propia de cada pue-
blo y cultura y la autodeterminación colectiva
intermulticultural, que regímenes de autonomía, que
tendencialmente pueden ser mejor aprovechados hoy en día
por las oligarquías locales, que han establecido controles
monopólicos sobre la tierra y los recursos naturales, con capa-
cidad coercitiva y legal de reproducirlos y ampliarlos en el
tiempo a través de alianzas con capitales transnacionales. Aquí,
se sugiere que una ciudadanía democrática en condiciones

















ún todeterminación: articulación en términos de complemen-
tariedad y continuidad política, a través y a pesar de la hetero-
geneidad de sistemas de instituciones propias de cada cultura.
En este sentido, más bien se está pensando en una especie
de circularidad en la que la autodeterminación de cada pue-
blo y cultura alimenta el nivel de la autodeterminación multi
e intercultural compuesto con la presencia no sólo de repre-
sentantes personales de los diferentes pueblos sino también
como un espacio organizado en base a principios organizado-
res de la vida política provenientes de estas diferentes pue-
blos y culturas.
Sin el reconocimiento del derecho a la autodeterminación
de cada pueblo y cultura,  tampoco se podría configurar de
manera democrática e igualitaria el nivel del gobierno nacio-
nal o común de todo el país, en términos de una presencia
multicultural igualitaria.
La autodeterminación nacional o general del país es posi-
ble reconociendo el derecho a la autodeterminación de todos
los pueblos y culturas, pero lo principal es reconocer el dere-
cho a la autodeterminación de cada pueblo.
Las formas de integración y participación e
interpenetración de estos dos niveles de autodeterminación,
implicarían el reconocimiento de la propiedad colectiva sobre
el territorio a cada pueblo, a la vez que el reconocimiento de la
propiedad colectiva de todos los ciudadanos del país sobre el
conjunto de todos los territorios y recursos naturales del país.
Esta doble dimensión de propiedad implica que es necesaria
la imbricación de los dos niveles de los procesos de toma de
decisiones, en cada pueblo y en  el general o común y
multicultural.
La democratización intercultural implicaría que toda de-
cisión llegaría a pasar por los dos niveles. La autodetermina-
ción de los pueblos implica pluralismo jurídico. El hecho de
que coexistan varios conjuntos normativos o comunidades de
derechos propios de cada pueblo y además un conjunto nor-
mativo o una comunidad de derechos producidos por las ins-
tancias de construcción y articulación de un gobierno común
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necesita de pluralismo político a todos los niveles, a nivel jurí-
dico, a nivel de instituciones, de culturas políticas;  un plura-
lismo que hay  que ejercer para producir espacios de gobierno
común y fines colectivos compuestos a partir de esa plurali-
dad de culturas, y en el seno de cada una de ellas también, de
esa pluralidad de  perspectivas y direcciones alternativas.
La ciudadanía ha sido una construcción histórica y políti-
ca atravesada por largos periodos de lucha para conquistar
esos derechos, en ese sentido cabe pensar que la democratiza-
ción o la producción de una condición ciudadana multicultural
en términos democráticos en el país será también producto de
una historia más o menos larga, atravesada por luchas más o
menos intensas para reformar y reducir las formas de control
monopólico que existen hoy en el país y producen desigual-
dad tanto a nivel económico como al nivel de la organización
de las instituciones políticas y el conjunto de derechos exis-
tentes.
La democratización o la privatización, es producto de fuer-
zas, de sujetos políticos constituidos que encarnan proyectos
de reforma política, social y económica, por lo tanto, de
reconfiguración de derechos, la ampliación de los mismos, la
sustitución de algunos, actualmente se da como la reducción
de derechos para volver a instaurar mecanismos legales de
producción y reproducción de la desigualdad. Las considera-
ciones aquí vertidas se orientan a formar parte del debate y
del diálogo político que nos podría llevar a la asamblea cons-
tituyente, que es un momento político que está siendo prepa-
rado ya más o menos largamente por la historia política reciente
del país y en particular por organizaciones de pueblos exclui-
dos de la actual forma de gobierno, también por movimientos
sociales que están contra la privatización transnacional en la
explotación de los recursos naturales y la administración y
gestión de los servicios públicos que se organizan también a
partir del acceso a recursos naturales, como el agua.
Se trata de incluir en estas consideraciones algo que pro-
viene de la acumulación histórica en el país en ambas vertien-
tes, la de demanda de democratización de la relación entre
pueblos y culturas y la que proviene de la crítica a la

















ún No he realizado una revisión de un listado de derechos ya
incluidos en el seno de la estructura actual de composición de
los mismos en la constitución boliviana, sino una serie de con-
sideraciones generales, sobre los criterios para pensar la refor-
ma a nivel macro. Considero que el derecho principal en las
relaciones multi e interculturales es el derecho al cogobierno
igualitario, que implica el reconocimiento de la forma de
autogobierno de cada pueblo en términos de igualdad para
componer la forma de gobierno común a todo el país. A este
nivel me he movido todavía de alguna manera incompleta,
abordando algunos asuntos de manera también hipotética,
como una posibilidad o alternativa.
Hay que tomar en cuenta que la ciudadanía que logre con-
figurarse en el país va a depender del proceso político de en-
cuentro más o menos conflictivo y cooperativo que puedan
tener el conjunto de los pueblos del país a través de la asam-
blea constituyente, que es el momento político que está siendo
demandado y necesitado por la mayor parte de los bolivia-
nos, para poder recomponer de una manera  dialógica,
deliberativa, democrática, el conjunto de las instituciones como
también el régimen de derechos y la condición ciudadana en
el país, ya que la actual normatividad y el conjunto de institu-
ciones se han visto suficientes para producir integración y so-
bre todo igualdad entre los diferentes pueblos y culturas;
además de haber operado en muchos puntos centrales como
un conjunto de derechos que está aumentado la desigualdad
no sólo entre culturas sino también entre individuos que par-
ticipan de las estructuras modernas que corresponden a la cul-
tura dominante.
Es probable que pueda haber propuestas más sensatas y
amplias, provenientes de miembros o colectividades que par-
ten de otra matriz cultural, que por el tipo de historia colonial
que hemos tenido, conocen mejor los tres mundos o los tres
tipos de civilización que predominan o que existen en el país,
por eso tal vez tendrían mayor capacidad para sugerir una
reforma democrática intercultural.
Por último, pongo de manera sintética la idea de ciudada-
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y provisional en este trabajo. La ciudadanía democrática
multicultural estaría compuesta por la articulación de dos re-
gímenes complementarios de derechos y responsabilidades.
Por un lado, el reconocimiento a la autodeterminación de los
pueblos, base de todo, y el reconocimiento de la igualdad de
las formas autogobierno de todas estas culturas, como condi-
ción de posibilidad para componer un conjunto de institucio-
nes y de espacios públicos que configuren la forma de gobierno
común y, por lo tanto, intercultural, para todos los pueblos del
país. En este sentido, la ciudadanía democrática multicultural
es una composición de reconocimiento de autodeterminación
y de igualdad entre las formas de autogobierno de cada pue-
blo y cultura, en un proceso de producción de una forma de
gobierno común compuesta de manera multicultural.
